YACARÉ NEGRO (TEMAIKEN) 
http://www.temaiken.org.ar/sec_temaiken_subsecciones.php?bioparque=76
SÍMBOLO DE LOS ESTEROS ARGENTINOS
El Yacaré Negro habita en ambientes acuáticos de algunas regiones de Chaco, Formosa, Corrientes, Santa Fe y Misiones. Fuera del país podemos encontrarlo en Paraguay y Brasil.
Los adultos poseen una coloración negra en su cuerpo, llegando a medir unos 2, 30 metros de largo los machos y las hembras 1,80 metros. Las hembras realizan nidos que pueden alcanzar unos 40 cm de alto y 1,30 de diámetro. Allí colocará unos 20 a 40 huevos y los cubrirá con materia orgánica que les proporcionará el calor necesario para la incubación. Las hembras ayudarán a salir del nido a los pequeños y los cuidarán de los predadores hasta el año de vida aproximadamente.
CLASIFICACIÓN TAXONÓMICA
Reino: Animalia
Phylum: Chordata
Subphylum: Vertebrata
Clase: Reptilia
Subclase: Arcosauria
Orden: Crocodilia
Familia: Alligatoridae
Genero: Caimán
Especie: Caimán yacaré
DISTRIBUCIÓN Y HÁBITAT 
En la Argentina se lo puede encontrar en el este de Chaco, Formosa, extremo noreste de Salta, Corrientes y límite noreste de Santa Fe y Misiones. En las zonas de Santa Fe, Entre Ríos y Buenos Aires llegarían accidentalmente por las inundaciones.
Fuera del país, se encuentra en toda la cuenca del Río Paraguay en el Paraguay, la región del pantanal en el Mato Groso en Brasil, en la región amazónica en los Ríos Araguaia y Guapore y en Bolivia en los Ríos Mamore y Tienes. 
Habita ríos, esteros y lagunas, todo el sistema de Ibera. Preferentemente en aguas limpias y sabanas inundables.
CARACTERÍSTICAS
Es una especie adaptada a la vida en el agua, ya que podremos observar que los oídos, ojos y fosas nasales se encuentran ubicados en una misma línea en la parte superior de su cabeza.
Los machos adultos llegan a medir unos 2.60 m y las hembras raramente superan 1,80 metros.
El yacaré negro tiene una cabeza larga y angosta. El hocico es más ancho en la base. La cubierta dorsal posee de 18 a 19 escudos transversales.
Poseen 5 dedos libres en las patas anteriores y en las posteriores se puede observar 4 dedos unidos por una membrana, denominada membrana interdigital.
La coloración es uniformemente negra dorsalmente, en los juveniles es oliváceo con manchas negruscas. 
ALIMENTACIÓN 
Su alimentación abarca un amplio espectro de presas que incluyen: caracoles, peces, cangrejos, tortugas, culebras y pequeños roedores acuáticos. Acostumbran a cazar de noche.
En Temaikèn se alimentan de carne de pollo y pescado, una vez por semana en verano y en invierno, una vez cada 15 días.
COMPORTAMIENTO / REPRODUCCIÓN 
Al yacaré negro también se lo conoce como caimán hocico angosto, caimán cascarudo, yacaré gargantilla, niagariack (pilagá), laedock (toba), entre otros nombres que dependerán del lugar donde se encuentre el animal.
Son muy buenos caminadores y pueden desplazarse muy bien entre esteros y bañados cercanos, normalmente se desplazan hacia otros sitios en las épocas de sequías. En el agua, se desplazan gracias a los movimientos laterales de su cola y de sus patas posteriores.
El yacaré negro pasa la mayor parte del día al sol en playas cubiertas de vegetación de islas o islotes y los juveniles también lo hacen, pero recurren a ramas o árboles suspendidos sobre el agua. Esta actividad le permite al Yacaré poder controlar y mantener su temperatura corporal. 
Los cortejos comienzan en la primavera, en donde se puede apreciar a los machos vocalizando, la nidificación ocurre a principios del verano y los nacimientos pueden observarse a entre mediados de marzo y abril.
Luego de la cópula, la hembra construye el nido con materias y desechos orgánicos de unos 130 cm de diámetro y llega a medir unos 40 cm de alto. Allí depositan alrededor de 20 a 40 huevos blanquecinos, los cuales poseen forma elíptica y pueden llegar a pesar unos 70 gramos. Al finalizar, los cubre con materia orgánica que se irá descomponiendo y esto generará el calor necesario para que incube los huevos sin necesidad de su presencia.
Las hembras se quedan cerca del nido ahuyentando posibles depredadores y se ha observado que en caso de peligro extremo, puede abandonar el nido. Además, suelen ayudar a las crías a salir del nido, cuando éstas empiezan sus vocalizaciones. Salen del huevo con una longitud de 22 cm y lo hacen en las épocas en que los ríos y otros depósitos de agua se encuentran cargados.
Las crías del yacaré permanecerán junto a su madre al menos durante un año pero antes de nacer ya poseen predadores, como los coatíes, zorrinos y lagartos overos. En cuanto a la boa curiyú, suele capturar yacarés de hasta el tamaño de un adulto joven.
A lo adultos se los ha visto conviviendo pacíficamente con los carpinchos.
ESTADO DE CONSERVACIÓN 
El yacaré negro actualmente se encuentra en peligro de extinción, rojo en Temaikèn.
Esto se debe, fundamentalmente por la disminución y modificación de su hábitat que están sufriendo y, además, hay que agregarle la caza indiscriminada, ya que son perseguidos por su cuero (para la confección de accesorios y objetos) y, en menor medida, su carne.

INFORMACIÓN SOBRE EL YACARÉ 
http://www.infoanimales.com/informacion-sobre-el-yacare-negro
Nombre Popular: Yacaré Negro, Caimán, Yacaré de hocico angosto
Nombre Cientifico: Caiman yacare
Clase: Sauropsida
Orden: Crocodilia
Familia: Alligatoridae
Características:
Este Yacaŕe puede llegar a alcanzar los tres metros de largo aproximadamente, es de color negro muy oscuro, de lo cual deriva su nombre popular. Tiene manchas bien marcadas en la mandíbula y si vientre es de color amarillento.
Sus patas son gruesas y cortas y sus dedos están recubiertos por una membrana, lo que les facilita la natación.
Debido a que por mucho tiempo su piel se utilizó para la industria del calzado, se tomaron medidas de protección y se ha logrado, en la actualidad algo de su recuperación, pese a lo cual sigue en el listado de animales en conservación en el CITES (Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres).
Su hocico es angosto y alargado y aun con su boca cerrada se pueden observar los dientes.
Alimentación:
Es un animal absolutamente carnívoro, es decir que su alimentación es a base de carnes, en este caso de caracoles, otros moluscos, crustáceos, peces, siendo el principal depredador de la palometa; también en caso de ser necesario pueden comer otros reptiles o pequeños mamíferos.
Este yacaré no es peligroso para el hombre.
Hábitat:
Es originario de las regiones subtropicales y tropicales de Sudamerica.
Existen varios lugares dónde hay proyectos de cría de estos yacaré debido a su estado de peligro. Ellos son en Brasil y en Argentina específicamente en la provincia de Corrientes.

Reproducción:
La época de velo es generalmente en el verano, la hembra copula varias veces para garantizar la fecundación de los huevos y los machos pelean entre si, ganando generalmente los mas jóvenes.
Luego construiran un nido que siempre estará cerca de la superficie del agua. El nido medirá aproximadamente un metro y medio de diámetro y ahi se colocarán entre 20 y 40 huevos aproximadamente.
Durante los dos meses que dura la incubación la hembra cuidará del nido, y el calor que los huevos necesita proviene ademas del sol y de la descomposición de la materia orgánica de la que está fabricada el mismo nido.

Caiman yacaré
https://es.wikipedia.org/wiki/Caiman_yacare
Yacaré negro
Estado de conservación
Preocupación menor (LR/LC)
Preocupación menor (UICN 2.3)1
Taxonomía
Dominio:	Eukaryota
Reino:	Animalia
Subreino:	Eumetazoa
(sin clasif.)	Bilateria
Superfilo:	Deuterostomia
Filo:	Chordata
Subfilo:	Vertebrata
Clase:	Sauropsida
Orden:	Crocodilia
Familia:	Alligatoridae
Subfamilia:	Caimaninae
Género:	Caiman
Especie:	C. yacare
Daudin, 1802
Distribución del Caiman yacare
Caiman yacare, llamado comúnmente yacaré negro, llacaré, yacaré de hocico angosto, o caimán del Paraguay, es un caimánido endémico de las regiones subtropicales y tropicales de Sudamérica, que puede alcanzar los tres metros de longitud. Fuertemente acorazado en el lomo, de color negruzco u oliva muy oscuro, la piel delicadamente jaspeada de los flancos y de los ejemplares juveniles lo convirtió en un favorito de la industria del calzado durante mucho tiempo. Las medidas de protección han permitido su recuperación; se encuentra registrado en el Apéndice II del listado de especies protegidas de CITES (Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres).
Descripción
El yacaré negro alcanza los 2,5 m normalmente de tamaño adulto, aunque ocasionalmente aparecen ejemplares mayores. El hocico es alargado y angosto; aún con la boca cerrada pueden observarse varios, dientes.
La coloración es negruzca o muy oscura, con manchas bien marcadas en los flancos, la cola y la mandíbula inferior. El vientre es amarillento y carece de recubrimiento óseo; por el contrario, las escamas del lomo presentan osteodermos bien marcados.
Los ejemplares juveniles muestran un diseño de franjas negras sobre fondo marrón o amarillento, que se va oscureciendo paulatinamente. La coloración adulta sobreviene antes de que la madurez sexual, que alcanzan alrededor de los 10 años de edad; la longitud media en ese momento ronda 12 dm.
Las patas son fuertes y cortas; los dedos de las posteriores está unidos por una membrana que facilita la natación, aunque la fuerza impulsora proviene en general de la musculosa cola, que representa el 30% de la longitud del cuerpo.
Hábitos
La dieta del yacaré negro es exclusivamente carnívora; ingiere principalmente caracoles y otros moluscos y crustáceos, además de peces, a los que acecha inmóvil con la boca abierta para tragarlos cuando se ponen a su alcance. El yacaré negro es el principal predador natural de las palometas. Es capaz de cazar otros reptiles y aún mamíferos pequeños en caso de necesidad, pero evita hacerlo por el consumo energético que implica; salvo en caso de autodefensa o hambre extrema, no es agresivo hacia el humano.
La época de reproducción se ubica a comienzos del verano; los machos marcan su territorio y combaten para expulsar a los ejemplares más débiles. Las hembras recorren la zona y copulan repetidamente para garantizar la fecundación de los huevos. Poco más tarde construirán un nido con los materiales que encuentran en la zona, siempre cerca de una superficie de agua, donde depositarán entre 20 y 40 huevos; el nido toma la forma de un montículo de material orgánico de hasta un 1,5 m de diámetro y 6 dm de altura.

La hembra cuida del nido durante los dos meses de la incubación, aunque en áreas de caza más o menos intensa pueden abandonarlo. El calor necesario para los embriones proviene del sol y la descomposición de la materia orgánica del nido.
Conservación
El caimán yacaré está presente en Uruguay, Paraguay, Bolivia, Brasil y Argentina. Dentro del territorio de la República Argentina lo podemos hallar en las provincias de el Chaco, Formosa, Santa Fe y Corrientes. Actualmente ya no se encuentra en la Provincia de Buenos Aires, Entre ríos ,o Córdoba, lo cual no se refleja en la mayor parte de los mapas sobre su distribución. Los ejemplares juveniles presentan una elevada tasa de mortalidad natural; sus predadores principales son las aves rapaces: el carancho (Caracara plancus), el gavilán cangrejero negro (Buteogallus anthracinus) y el jabirú, entre otros.
Sin embargo, las causas fundamentales de la intensa reducción, en número, de la especie han sido la caza, para la industria del cuero; la captura, para el tráfico de mascotas; y, en menor medida, su utilización para alimentación por parte de los pobladores locales, que consumen ocasionalmente también los huevos; así como la reducción de su hábitat.
Existen varios proyectos de cría de yacaré en granjas en Brasil y Argentina; parte de la producción se reintegra al medio ambiente, y la restante se faena para su explotación comercial.
Uno de los criaderos más importantes de la Argentina se encuentra en la provincia de Corrientes, con más de 10 000 ejemplares, entre los cuales se puede observar un ejemplar de «yacaré albino»

Implementación del Proyecto Yacaré
http://www.ambiente.gov.ar/default.asp?IdArticulo=104
Desde el segundo decenio del siglo pasado, los caimanes de Argentina fueron explotados intensamente para satisfacer la demanda del mercado internacional de pieles. Este hecho incentivó el incremento en la presión de caza, provocando tanto una depleción en el número de individuos como una marcada retracción de las áreas históricas de distribución de las poblaciones silvestres.
La prohibición del tránsito interprovincial y exportación de ejemplares, productos y subproductos de yacarés overos (Caiman latirostris) y negros (Caiman yacare) junto con la intensificación de los controles y la caída en la demanda internacional de pieles silvestres ocurrida a principios de la década de 1990, condujeron al paulatino cese de la caza furtiva y el comercio ilegal de cueros de yacaré (MICUCCI & WALLER, 1995; WALLER & MICUCCI, 1993). 
Desde entonces, como efecto directo de la disminución en la presión de caza en sinergia con las características reproductivas propias de estos reptiles, las poblaciones silvestres de yacarés de Argentina mostraron una tendencia sostenida tanto hacia su incremento numérico como a la recuperación y hasta expansión de sus antiguas áreas de distribución. 

Sin embargo, el avance actual de la frontera agropecuaria con la asociada transformación, fragmentación y contaminación por agroquímicos de los ambientes naturales, constituye una nueva amenaza que pone en peligro la supervivencia de poblaciones silvestres de los caimanes argentinos (MORENO & PARERA, 1997; 1998; PRADO et al., 2000). 
Ante este escenario, durante la última década se han venido desarrollando en el centro-este y nordeste del país, programas de uso sustentable de las especies Caiman latirostris y C. yacare dentro del marco del PROYECTO YACARÉ de la Dirección de Fauna Silvestre (Ramadori, 2006), en la búsqueda de valorizar en términos económicos a los humedales que constituyen el hábitat de los caimanes, con el convencimiento de que la incorporación de este recurso silvestre en procesos productivos, al redituar un beneficio económico, constituye una herramienta para la conservación de los ecosistemas y consecuentemente de las especies silvestres que los integran (LARRIERA, 1990, 1991, 1993, 1994; LARRIERA & IMHOF, 2006; LARRIERA et al., 2008; MORENO & PARERA, 1997; 1998). 
En la búsqueda de alcanzar este objetivo y gracias a la documentada percepción de la recuperación de las poblaciones silvestres de yacarés (FABRI & HERRERA, 1997; PIÑA et al., 2008; PRADO & MORENO, 2000; PRADO et al., 2001; PRADO, 2002, 2005a; QUERCHI, com. pers.; SIROSKI, 2003, 2008; TEIXIDO & ROTETA, 1991; WALLER & MICUCCI, 1993; 2000), fue posible comenzar a implementar el PROYECTO YACARÉ, a partir de la adaptación de la modalidad de cría denominada CRÍA EN GRANJAS o RANCHEO (JENKINS, 1987) a las condiciones de Argentina, a fin de generar un mecanismo de aprovechamiento comercial, biológicamente sustentable, que contribuyera a la conservación de las poblaciones silvestres de caimanes y su hábitat, promoviendo además el desarrollo económico de los pobladores rurales. 
Los principales indicadores del éxito del proyecto comprenden la verificación del impacto positivo del manejo sobre las poblaciones silvestres y la obtención de una rentabilidad económica que permita reinvertir parte de los ingresos en acciones de conservación, educación, capacitación, investigación y apoyo a iniciativas de desarrollo para las comunidades locales (MORENO et al., 2006). 
Las estaciones de CRÍA EN GRANJAS o RANCHEO de yacarés en los términos que autorizan y regulan la actividad son aquellas operaciones productivas que colectan huevos de caimanes en nidos silvestres -localizados en ambientes naturales-, para su posterior incubación artificial y cría post-eclosión en un medio controlado, de manera de: 
a) asegurar el mantenimiento de la tasa natural de crecimiento poblacional a partir de la liberación de una cantidad de ejemplares equivalente a un porcentaje del número de huevos fecundados colectados en las mismas áreas de origen de los mismos, 
b) incorporar la necesidad de la preservación de los ambientes naturales como requisito para el éxito comercial del proceso productivo y, 
c) contribuir al desarrollo económico de las poblaciones humanas asociadas al recurso. 
Captura de un juvenil de Caiman yacare liberado, durante los monitoreos de las poblaciones silvestres de yacarés en laguna Milón, Pcia. de Chaco. El Cachapé. Foto: Diego Moreno.
La aplicación del rancheo de yacarés exige una continua evaluación del impacto de la extracción y liberación de especímenes del ecosistema mediante la realización de monitoreos anuales de la abundancia relativa y estructura de edades de las poblaciones silvestres bajo manejo (LARRIERA & IMHOF, op. cit.; PRADO et al., 2000, 2001).
En la actualidad, son 7 las granjas o estaciones de rancheo de yacarés inscriptas en el REGISTRO NACIONAL DE CRIADEROS de la Dirección de Fauna Silvestre y bajo el marco del PROYECTO YACARÉ, distribuidas en las provincias de Chaco (1), Corrientes (2), Entre Ríos (1), Formosa (2) y Santa Fe (1), a partir de las cuales se han liberado para repoblamiento más de 30.000 ejemplares (LARRIERA et al., 2008) (ver ESTACIONES DE RANCHEO DE YACARÉS INSCRIPTAS EN LA DFS).
Rancheo de yacarés negros (Caiman yacare) en Caimanes de Formosa S. R. L. Pcia. de Formosa. Foto: Walter S. Prado.
Por otra parte, la implementación de las granjas de yacarés ha estimulado el surgimiento y desarrollo de numerosas líneas de investigación, con la producción consecuente de un elevado volumen de información que ha aportado significativamente a la ampliación del conocimiento de diversos aspectos de la historia natural de los caimanes argentinos. (ver LISTADO DE PUBLICACIONES). 
Sumado a esto, las actividades de extensión desarrolladas en algunos de estos emprendimientos ha proyectado el concepto de uso sustentable y conservación de los yacarés y su hábitat más allá de los aspectos zootécnicos al incluir programas de educación ambiental en escuelas rurales como es el caso del Proyecto Educativo “Semana del Yacaré”, que en el año 2003 fue aprobado por el Ministerio de Educación de la Provincia de Chaco (PRADO, 2003, 2005c).

La cría en granjas o rancheo de yacarés
http://www.ambiente.gov.ar/default.asp?IdArticulo=6438
1. ASPECTOS GENERALES
El rancheo o cría de yacarés es granjas es un sistema de cría abierto en el que los parentales son ejemplares silvestres cuyo ciclo reproductivo se lleva a cabo en ambientes naturales.
La metodología de trabajo se basa en la recolección de huevos en nidos silvestres, la incubación y cría en condiciones controladas dentro de una granja y, la posterior liberación en el sitio geográfico de procedencia de una cuota de juveniles equivalente a la tasa de supervivencia natural.
Debido a las características de la zootecnia aplicada, al cabo de un año de cría, se obtiene un remanente de individuos apto para la producción comercial de cuero y carne, que en condiciones naturales no hubiera sobrevivido como consecuencia de la acción de depredadores o condiciones climáticas adversas (LARRIERA, 1993; MORENO & PARERA, 1998).
2. ETAPAS DEL RANCHEO 
2.1. BÚSQUEDA DE NIDOS Y COLECTA DE HUEVOS
Anualmente, entre los meses de Diciembre y Febrero, se lleva a cabo la de búsqueda de nidos y colecta de huevos; para lo cual, actualmente se emplean tres metodologías (LARRIERA & IMHOF, 2006; MORENO & PARERA, 1998; PRADO et al., 2000; PRADO & GÓMEZ, 2001; PRADO, 2005b). 
POBLADORES INFORMANTES: Los nidos son buscados por pobladores rurales locales que informan de su ubicación, recibiendo a cambio una retribución económica. 
EXPLORACIÓN AEREA: Volando a baja velocidad y altitud en helicóptero o avioneta sobre ambientes abiertos con aptitud potencial para nidificación. 
MARCADORES DE NIDOS / COSECHEROS: Contratando grupos de personas que rastrillan ambientes de nidificación potenciales en búsqueda de nidos.
Una vez localizados, la ubicación geográfica de los nidos es georreferencia con GPS o bien asociada a una localidad cercana. Posteriormente, los huevos son colectados y trasladados hasta la incubadora en la estación de rancheo, en la misma posición en la que se hallaban en el nido y acondicionados en bidones o bandejas con material del nido (JOANEN &MCNEASE, 1991; PRADO & GÓMEZ, op. cit.). 
2.2. INCUBACIÓN
La incubación artificial se realiza en salas térmicamente aisladas, provistas con un sistema de calefacción por circulación de agua caliente o estufas eléctricas y un dispositivo humidificador. El proceso se lleva a cabo en condiciones de humedad (95-98% HR) y temperatura controladas (30 - 32°C) (LARRIERA, 1991; LARRIERA & IMHOF, 2004; PIÑA et al., 2003; PRADO & GÓMEZ, op. cit.).
El tiempo de incubación está correlacionado negativamente con la temperatura pudiendo prolongarse entre 70 y 90 días desde la ovipostura (CAMPOS, Z. 1993; JOANEN & MCNEASE, 1991; PIÑA et al., 2003; PRADO et al., 2000; PRADO & GÓMEZ, op. cit. ). 
El comienzo de los nacimientos está señalado por las vocalizaciones de los embriones a término desde el interior de los huevos. En ese momento, los huevos son retirados a la nacedora donde la eclosión es asistida por el personal de la granja (PRADO et al., 2000; PRADO & GÓMEZ, op. cit.). 
Código de amputaciones de verticilos caudales en la cola de un juvenil de Caiman latirostris (El Cachapé, Chaco). Los dobles se asocian a la temporada de colecta (e.g.: “3” = 2000) y los simples la ubicación geográfica del nido de procedencia (e.g.: “4+8”). Foto: Walter S. Prado.
A medida que van naciendo, los yacarecitos son examinados y desinfectados en su región ventral. Cada neonato es luego marcado mediante un código de amputaciones de escamas caudales, que permite identificar a los individuos de un mismo nido y asociarlos con su localidad de procedencia (PRADO & GÓMEZ, op. cit.), además de posibilitar la fiscalización de la legalidad del origen tanto de los ejemplares como de los productos (cueros) (LARRIERA, 2005). 
Como complemento, en algunas estaciones de rancheo se les aplica una caravana con numeración única de tipo metálica interdigital o de filamento plástico, con lo cual es posible individualizar a cada yacaré y por lo tanto, re-asegurar la trazabilidad de su origen dentro del sistema de rancheo (PRADO & GÓMEZ, op. cit.).
Después de un periodo de observación que puede durar de 24 a 48 horas, los neonatos son transferidos a los acuaterrarios de cría. 
Mediante esta metodología de incubación en condiciones controladas, es posible lograr una supervivencia embrionaria superior al 85% (LARRIERA, et al., 2008; PRADO & GÓMEZ, op. cit.).En los nidos silvestres en cambio, la mortalidad durante esta etapa puede llegar al 50% debido al ataque de depredadores e inundaciones (LARRIERA & PIÑA, 2000; CAMPOS, 1993). 
2.3. CRÍA EN CONDICIONES CONTROLADAS
Los acuaterrarios de cría se disponen en el interior de invernáculos construidos con film de polietileno. El diseño de los mismos varía según cada granja y se ha ido modificando en función de la experiencia adquirida durante el manejo zootécnico a lo largo del tiempo. Munidos de una pared perimetral de al menos 90cm de altura, su disposición interior ha evolucionado desde los constituidos por un área seca y otra de agua de superficies equivalentes e interfase única (JOANEN & MCNEASE, 1991; PRADO et al., 2000; 2001a) hasta el moderno sistema de “doble lomo” con dos interfaces (LARRIERA & IMHOF, 2005).
Sin embargo, todos tienen en común la provisión de una pileta con agua para refugio y termorregulación, superficies elevadas para asoleo y alimentación y un sistema de calefacción por loza radiante para el mantenimiento de un gradiente de temperatura dentro de los 28ºC - 31ºC, de manera de favorecer el crecimiento de los animales durante todo el año y evitar la inmunodepresión. Las densidades de confinamiento suelen ajustarse al tamaño de los ejemplares generalmente dentro del rango 10 - 15 ind./m2 (PRADO et al., 2001a). 
El alimento se suministra ad libitum y consiste en despojos de carnes rojas molidas suplementadas con un complejo mineral-vitamínico o bien una mezcla de alimento balanceado específico y nutricionalmente completo, adicionado con despojos animales para incrementar su palatibilidad (LARRIERA, et al., 2008; PRADO et al., 2000; 2001a). 
El mantenimiento de condiciones adecuadas de higiene, temperatura y supresión de disturbios durante la crianza resultan indispensables para favorecer el crecimiento y evitar la inmundepresión -condicionante clave en la incidencia de enfermedades-. 
Al cabo de nueve meses de confinamiento, un porcentaje de juveniles es destinado para repoblamiento, mientras que el resto de la cohorte continúa en los acuaterrarios hasta alcanzar el tamaño comercial (aprox. 4 kg).
La eficiencia de la zootécnia aplicada durante esta etapa permite que más del 90% de los neonatos sobreviva a su primer año de vida y obtenga un tamaño superior al que hubiera alcanzado en condiciones naturales. En estado silvestre, se estima que el porcentaje mencionado se encuentra en el rango 5 - 20%, por efecto de las bajas temperaturas durante el invierno y los eventos de depredación (LARRIERA, et al., 2008). 
2.4. LIBERACIÓN DE YACARÉS PARA REPOBLAMIENTo
La reintroducción monitoreada de individuos para repoblamiento constituye una componente clave del rancheo, ya que garantiza que la extracción del medio de individuos de especies vulnerables como los yacarés no impacte negativamente sobre la tasa de crecimiento natural de las poblaciones silvestres. Por este motivo, una cantidad de juveniles seleccionado al azar dentro cada nidada, mayor ó igual al porcentaje que se estima hubiera sobrevivido en condiciones naturales (al menos un 10%), con un tamaño corporal suficiente para minimizar la incidencia de eventos de depredación, debe ser liberado anualmente luego de los exámenes sanitarios correspondientes, en la misma localización geográfica de procedencia de los huevos.
2.5. MONITOREO DE LAS POBLACIONES SILVESTRES BAJO MANEJO
El seguimiento de la distribución, abundancia relativa y estructura de edades de las poblaciones de cualquier especie de fauna silvestre bajo manejo representa un requisito imprescindible para la evaluación de la sustentabilidad biológica de cualquier modelo aprovechamiento.
Consecuentemente, las operaciones de rancheo de yacarés de Argentina están obligadas a monitorear anualmente, la dinámica demográfica de las poblaciones silvestres de yacarés -al menos en los sistemas hidrográficos de las áreas de colecta de huevos-, mediante el registro y análisis de la distribución y abundancia de nidos e individuos y de todas aquellas variables tanto ambientales como metodológicas asociadas que pudieran afectarlas (BAYLISS, 1987; PRADO et al., 2000, 2001b; PRADO & MORENO, 2000; PRADO, 2002, 2005).
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Resoluciones
Resolución nº 3/2004: Autorízase el tránsito interjurisdiccional, el comercio en jurisdicción federal y la exportación de productos y subproductos de Yacaré Hocico Angosto provenientes de operaciones de cría en cautiverio.
	Resolución Nro: 3/2004	 
 	Sancionada el 09/01/2004	
 	Publicada en el Boletín Oficial del 14/01/2004	
 VISTO el Expediente N°1-2002-5351000143/03- 8 del registro de esta SECRETARIA DE AMBIENTE Y DESARROLLO SUSTENTABLE, del MINISTERIO DE SALUD, las leyes N°22.344 que aprueba la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestre (CITES), la N°22.421 de Protección y Conservación de la Fauna Silvestre, los Decretos N°522 del 5 de junio de 1997 y el N°666 del 18 de julio de 1997, y

CONSIDERANDO:
Que por Resolución SDSyPA N°283 de fecha 30 de marzo de 2000, se autoriza el tránsito interjurisdiccional, el comercio en jurisdicción federal y la exportación de productos y subproductos de Yacaré Hocico Ancho (Caimán latirostris), provenientes de operaciones de cría en cautiverio.
Que en el país se están realizando con éxito experiencias de cría en cautiverio mediante el sistema de cría en granja (Ranching) con la especie Yacaré Hocico Angosto (Caimán yacaré).
Que la Resolución 793/87 de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca, prohíbe la exportación, tráfico interprovincial y la comercialización en jurisdicción federal de productos y subproductos de Yacaré Hocico Angosto (Caimán yacaré), entre otras.
Que en la Resolución mencionada, no se exceptuaron los productos y subproductos provenientes de operaciones de cría en cautiverio, que llevadas a cabo bajo pautas determinadas y controles efectivos, no perjudican la supervivencia de la especie.
Que los establecimientos de cría en cautiverio cumplen con las reglamentaciones correspondientes, por lo tanto resulta conveniente permitir la comercialización de productos y subproductos provenientes de ejemplares nacidos en cautiverio.
Que la Dirección General de Asuntos Jurídicos del MINISTERIO DE SALUD, ha tomado la intervención que le es propia.
Que el suscripto es competente para el dictado del presente acto en virtud de lo dispuesto por el Decreto N°357 del 21 de febrero de 2002, y modificatorios, Decreto N°295 de fecha 30 de junio de 2003, las Leyes N°22.344 y 22.421, los Decretos N°522 del 5 de junio de 1997 y N°666 del 18 de julio de 1997.
Por ello,
EL SECRETARIO DE AMBIENTE Y DESARROLLO SUSTENTABLE RESUELVE:
Artículo 1° - Autorizar el tránsito interjurisdiccional, el comercio en jurisdicción federal y la exportación de productos y subproductos de Yacaré Hocico Angosto (Caimán yacaré) provenientes de operaciones de cría en cautiverio en granja (ranching), que cumplan con las pautas establecidas en el Anexo I de la presente Resolución. +
Art. 2° - Autorizar el tránsito interjurisdiccional de ejemplares vivos de la especie mencionada en el Artículo 1° de la presente, cuyo destino sea la cría en cautiverio en los términos de la presente Resolución.
Art. 3° - Comuníquese, publíquese, dése a la Dirección Nacional del Registro Oficial y archívese.
Atilio A. Savino.
ANEXO I
1.- Entiéndese por Cría en Granja "ranching" a los fines de la presente Resolución, a las operaciones productivas, tendientes a la cría de especímenes de fauna silvestre capturados en su hábitat natural, en un medio controlado, actividad que deberá fundamentalmente beneficiar la conservación de las poblaciones naturales de la especie, contribuyendo al aumento de su población en el medio silvestre, a partir de la liberación de ejemplares criados. 
2.- Los establecimientos que se dediquen a la cría en granja de la especie Yacaré Hocico Angosto (Caimán yacaré), para realizar actividades de tránsito interprovincial, exportación y comercialización en jurisdicción federal, deberán cumplir además de los requisitos establecidos por la Resolución 26/92 de la entonces Secretaría de Recursos Naturales y Ambiente Humano, con las siguientes pautas: 
a) Contar con el relevamiento de la situación poblacional de la especie, fechado al menos Dos años (2) antes de concretarse la solicitud. 
b) Los estudios deberán abarcar al menos un Cuarenta por ciento (40%) del área de distribución de la especie en la provincia donde se encuentra el establecimiento. 
c) Todos los animales deberán ser marcados al momento del nacimiento, tanto los animales que queden en la estación de cría para repoblamiento, como los que sean derivados al establecimiento de cría comercial. Se llevará a cabo un registro con la identificación de cada animal, de ser posible, con el sistema de microchips, que se revisará en el momento de las liberaciones o al sacrificio según corresponda. Al momento del sacrificio las pieles serán marcadas con etiquetas CITES con la impresión "Yacaré negro, Argentina y número de serie". 
3.- La Dirección de Fauna Silvestre de la SECRETARA DE AMBIENTE Y DESARROLLO SUSTENTABLE evaluará el cumplimiento de lo requerido en los incisos a) y b) del artículo anterior, y en función de ello aprobará en forma total o condicionada o denegará la solicitud. 
4.- La autoridad provincial competente en la materia, deberá informar a la Dirección de Fauna Silvestre de esta Secretaría, anualmente, los siguientes datos: 
a) Evolución del monitoreo poblacional. 
b) Números de huevos cosechados en las temporadas. 
c) Cantidad de animales en crianza en el año (para liberación y comercio). 
d) Cantidad de animales devueltos al medio silvestre. 
e) Cantidad (e identificaciones) de los animales faenados.

Resolución nº 26/1992: Creación de un Registro Nacional de Criaderos. Requisitos que deben cumplimentar los mismos.
Sancionada el 30/12/1992	
 Publicada en el Boletín Oficial del 03/02/1993
VISTO que el Expediente Nº452/92 por el cual la DIRECCION NACIONAL DE POLITICA DE RECURSOS NATURALES propone normas complementarias del Decreto Nº691 del 27 de marzo de 1981, reglamentario de la Ley Nº 22.421 de Conservación de la Fauna y la Resolución Nº 144 del 11 de marzo de 1983 de la SECRETARIA DE AGRICULTURA Y GANADERIA, y 

CONSIDERANDO: 
Que la crianza de la especies de fauna silvestre reviste gran importancia en la búsqueda de alternativas que conduzcan hacia un desarrollo sustentable. 
Que el ARTÍCULO 147 del Decreto Nº691/81 determina que toda persona física o jurídica que se dedique a las actividades comerciales vinculadas a la fauna silvestre deberá inscribirse en los registros que determine la autoridad de aplicación, llevar y exhibir los libros de movimiento, suministrar los informes que le sean requeridos y facilitar la fiscalización por funcionarios autorizados. 
Que el ARTÍCULO 29 del Decreto Nº691/81 establece que todos los criaderos comerciales deberán registrarse e informar sobre el desarrollo de su actividad. 
Que a los efectos de facilitar el control sobre el transito interprovincial, comercio internacional y en jurisdicción federal de los ejemplares productos y subproductos provenientes de criaderos con fines comerciales resulta necesaria la creación en el ámbito nacional de un registro especial para estos establecimientos. 
Que resulta conveniente complementar la legislación vigente en materia de criaderos con fines comerciales dictando normas especificas que regulen su funcionamiento. 
Que las disposiciones referidas al tema contenidas en la Resolución Nº144/83 se entiende son insuficientes para el ejercicio de un control adecuado haciéndose necesario el reemplazo de las mismas. 
Que a tomado la intervención que le compete la Dirección de Dictámenes, Legislación y Registro. 
Que el suscripta es competente para el dictado del presente acto en virtud de la Ley Nº22.421, Decreto Nº 177 del 24 de enero de 1992 y Resolución Nº67 del 3 de junio de 1992 de la SECRETARIA DE RECURSOS NATURALES Y AMBIENTE HUMANO. 

Por ello, 
EL SUBSECRETARIO DE RECURSOS NATURALES 
RESUELVE: 
Artículo 1º.- Déjase sin efecto la inscripción en la DIRECCION DE FAUNA Y FLORA SILVESTRE de toda persona física o jurídica que se dedique al aprovechamiento comercial de la fauna a través de criaderos. 
Artículo 2º.- Créase el REGISTRO NACIONAL DE CRIADEROS DE FAUNA SILVESTRE, en el ámbito de la DIRECCION DE FAUNA Y FLORA SILVESTRE. 
Artículo 3º.- Toda persona física o jurídica que se dedique a la crianza de especies de la fauna silvestre y al tránsito interprovincial, comercio en jurisdicción federal o exportación de los ejemplares, sus productos o subproductos, provenientes de esos mismos criaderos deberá inscribirse en el REGISTRO NACIONAL DE CRIADEROS DE FAUNA SILVESTRE, presentando la siguiente documentación:
Formulario Nº1 Registro de firmas, conforme Resolución Nº145/86.
Nombre, profesión y en los casos que corresponda, número de matrícula del o los profesionales con título terciario o universitario de carreras vinculadas al manejo de los recursos naturales, responsable del programa de cría.
a.- Certificado de inscripción y habilitación emitido por la autoridad competente el manejo del recurso fauna de la provincia donde se encuentre instalado el criadero. 
b.- Constancia de control sanitario emitido por la provincia. 
c.- Aprobación de las condiciones de Infraestructura del establecimiento conforme las disposiciones provinciales.
En el caso de que la normativa local no contemple los requisitos b y c se deberán presentar los proyectos, planos y diseños de las obras de Infraestructura y el plan profiláctico - sanitario para ser evaluado por la DIRECCION DE FAUNA Y FLORA SILVESTRE.

4. Programa de cría y métodos zootécnicos a ser utilizados, especificando las necesidades futuras de Incorporación de nuevos ejemplares a partir de poblaciones silvestres con el fin de obtener nuevo material genético.
5. Registro de los ejemplares que conformaran el plantel básico acreditando su procedencia.
6. Registros de las marcas, señales, anillos y demás métodos de identificación individual de los ejemplares que conforman el plantel básico.
7. Registros de las marcas, señales, anillos y demás métodos de identificación de los ejemplares, productos y subproductos provenientes del criadero.
En los casos de tratarse de establecimientos que estén funcionando deberán adjuntar a la documentación antes solicitada un inventario de los animales que posee, indicando cantidad, sexo, edad y documentación que acredite la tenencia legítima de los mismos. 
Artículo 4º.- La DIRECCION DE FAUNA Y FLORA SILVESTRE, luego de evaluar la documentación presentada a realizar las inspecciones técnicas que estimen necesarias otorgará si resulta procedente, la habilitación. 
Artículo 5º.- Cuando un criadero ya habilitado conforme a la presente Resolución pretenda criar una especie distinta, deberá presentar ante la DIRECCION DE FAUNA Y FLORA SILVESTRE la documentación requerida por el artículo 3º punto 4 inciso b y c, y puntos 5,6 y 7. 
Artículo 6º.- La DIRECCION DE FAUNA Y FLORA SILVESTRE, luego de evaluar la documentación presentada y realizar las inspecciones técnicas que estime necesarias otorgará la autorización para la crianza de la nueva especie. 
Artículo 7º.- Todo criadero habilitado conforme a la presente Resolución deberá llevar un registro de movimiento en un libro foliado y rubricado por la DIRECCION DE FAUNA Y FLORA SILVESTRE. 
Las bajas por muerte deberán ser certificadas por el profesional responsable. 
Artículo 8º.- Los criaderos deberán registrar semestralmente el movimiento de ejemplares a través de un informe presentado ante la DIRECCION DE FAUNA Y FLORA SILVESTRE, avalado por el profesional responsable donde consten los nacimientos, muertes, incorporación de nuevos ejemplares, venta y destino de productos y subproductos. Este informe tendrá carácter de declaración jurada. 
Artículo 9º.- En los casos que la autoridad nacional de aplicación lo considere conveniente, podrá requerir al titular del criadero que un porcentaje de los ejemplares obtenidos sea destinado al repoblamiento. 
Artículo 10.- La DIRECCION DE FAUNA Y FLORA SILVESTRE podrá cancelar la habilitación de los criaderos cuando no se de cumplimiento a algunos de los requisitos de Inscripción o funcionamiento establecidos en la presente Resolución. Asimismo podrá otorgar un plazo no mayor de (60) días para la entrega de la documentación pendiente. 
Artículo 11.- Cancelada la habilitación del criadero deberá transcurrir no menos de un año desde la notificación de la cancelación para solicitar la re inscripción, sin perjuicio de las sanciones de mayor gravedad que se apliquen en cada caso. 
Artículo 12.- La crianza, marcado, transporte y comercialización de las especies comprendidas en los Apéndices I y II de la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de la Fauna y Flora Silvestre (CITES), aprobada por Ley Nº22.344, deberán ajustarse a los criterios establecidos por dicha Convención y a toda norma que se dicte a tal fin. 
Artículo 13.- Derogase los artículos 11 a 17 Inclusive de la Resolución Nº144/83. 
Artículo 14.- Comuníquese, publíquese, dese a la Dirección Nacional del Registro Oficial y archívese.

Manejo de Fauna Silvestre en la Argentina 
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Programas de uso sustentable 
María Luisa Bolkovic y Daniel Ramadori (eds.)
[bookmark: _GoBack] "Los proyectos presentados en este libro se encuentran en desarrollo y con ellos no se agota la variedad de experiencias con los que se cuenta actualmente en el país. Este es un primer paso para reunir la diversidad de metodologías empleadas en el manejo de especies, que ya están mostrando efectos positivos sobre la fauna silvestre y sus ambientes y que además pretenden mejorar la calidad de vida de los pobladores. Propuestas como las aquí delineadas pueden servir como elementos para fortalecer el establecimiento de un marco teórico amplio para la conservación en el largo plazo."
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